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El Día de los Derechos Humanos que se 
conmemoró el último mes del año invi- 
ta a reflexionar sobre su importancia y 
la necesidad de educar con este enfoque 
desde la escuela. Referirse a ellos en la 
educación de lasinfancias y juventudes no 
implica solo la transmisión de normativas, 
sino queapunta a favorecer una formación 
de sujetos conscientes de la dignidad de 
las personas, capaces de dialogar en las 
diferencias y convivir en la diversidad. 

Educar en derechos humanos supone 
formar para la paz, puesto que conlleva la 
promoción de valores como la justicia, la 
solidaridad, el respeto yla empatía, esto en 
miras de forjar una sociedad más justa y 
equitativa, libre de violencia y donde todas 
las voces tengan cabida. El aprendizaje 
sobre los derechos de las personas desde 
temprana edad sienta las bases para una 
ciudadanía responsable, la cual contempla 
la importancia del rechazo a la exclusión 
y la discriminación, todo ello con el fin de 
propiciar una cultura democrática. 

Es crucial comprender que la formación 
en derechos humanos no se circunscribe 
solo a contenidos o a efemérides en torno 
al tema, sino que se requiere integrar de 
forma transversal a las prácticas peda- 
gógicas cotidianas en la escuela. La elec- 
ción de recursos y estrategias, el clima del 
aula, el lenguaje empleado, la atención a 
la diversidad y la gestión de la conviven- 
cia son aspectos concretos para suincor- 
poración en los procesos educativos. De 
ese modo se potencia la participación, la 
conciencia de su relevancia y el reconoci- 
miento de estos como parte de las expe- 
riencias de vida. 

Ante este escenario, la escuela cum- 
ple un papel crucial, ya que a través de la 
instalación de experiencias educativas 
que incluyan la participación, el recono- 
cimiento de las perspectivas diversas y 
la resolución pacífica de conflictos, es 

posible lograr el diálogo, la comprensión 
del otro y convertir el aula escolar en un 
espacio significativo que fortalezca las 
relaciones entre los educandos, así como 
sus vínculos sociales. 

El abordaje de los derechos humanos 
va más allá de la conmemoración: es una 
apuesta permanente hacia la construcción 
de la paz. 
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IPC despide 2025 con alivio 

Felipe Oelckers 
Director de Ingeniería Comercial 
Universidad Andrés Bello 

El cierre inflacionario de 2025 entrega una señal 
poco habitual para la economía chilena: alivio. El últi- 
mo registro del Indice de Precios al Consumidor con- 
firma que el proceso de desaceleración de precios no 
solo continúa, sino que se consolida. El dato de diciem- 
bre sorprendió al mercado y permitió que la inflación 
anual terminara en 3,5%, el nivel más bajo desde 2020 
y un quiebre claro respecto de los años marcados por 
presiones inflacionarias persistentes. 

Este resultado no se explica por un solo factor ni por 
ajustes puntuales. Porel contrario, refleja una modera- 
ción relativamente e ne en rubros clave para 
el presupuesto familiar. Vestuario, calzado y alimen- 
tos mostraron retrocesos relevantes, apoyados por la 
estacionalidad y una normalización progresiva de las 
cadenas de precios. A ello se sumaron bajas significa- 
tivas en algunos servicios asociados al transporte, que 
compensaron presiones puntuales al alza propias del 
cierre de año. 

Más allá del IPC total, la señal más relevante provie- 
ne de la inflación subyacente, que cerró por debajo del 
índice general. Este elemento, muchas veces relegado 
enla discusión pública, es clave para interpretarla tra- 
yectoria futura de los precios. Cuando el componente 
menos volátil se modera, el mensaje es quela economía 
está dejando atrás presiones inflacionarias de carácter 
estructural, no solo transitorio. 

En este escenario, el rol del Banco Central resul- 
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ta central. La política monetaria, implementada de 
manera autónoma y con un alto costo en términos de 
actividad durante parte del ciclo, comienza a mostrar 
resultados consistentes. Las proyecciones apuntan a 
que la inflación convergerá hacia la meta del 3% en el 
corto plazo, antes de lo previsto originalmente, lo que 
abre espacio para una discusión más equilibrada entre 
estabilidad de precios y dinamismo económico. 

También han contribuido factores externos y domés- 
ticos: una moneda más apreciada, mejores términos 
de intercambio, precios energéticos contenidos y la 
normalización de tarifas que habían generado distor- 
siones en períodos anteriores. Todo ello configura un 
entorno que, sin ser exento de riesgos, permite mirar 
el escenario inflacionario con mayor cautela que en 
años recientes. 

Con todo, sería apresurado hablar de victoria. Para 
muchos hogares, el daño acumulado por la inflación 
sigue presente y el alivio no se percibe de inmediato. 
El desafío hacia adelante es consolidar esta estabili- 
dad y evitar retrocesos, especialmente en un contexto 
internacional volátil. 

2025 cierra dejando atrás la urgencia inflacionaria 
más aguda. Si esta tendencia se sostiene, 2026 podría 
ser el año en que la inflación deje de ser el principal 
problema económico y permita reenfocar el debate en 
crecimiento, ingresos y bienestar. Ese, más que cual- 
quier cifra, será el verdadero indicador de éxito. 

  

Formalizarse sin saber costear: una 

promesa imposible 

Verónica Pizarro 
Académica del Departamento de Control de Gestión 
y Sistemas de Información 
Facultad de Economía y Negocios 
Universidad de Chile 

La informalidad en Chile suele explicarse como 
un problema del mercado laboral o como una deci- 
siónindividual marcada por la urgencia económica. 
Sin teni esa lectura omite una dimensión clave: 
la informalidad no es solo laboral ni cultural, es tam- 
bién formativa. Miles de personas trabajan, empren- 
den y generan ingresos, sin comprender realmente 
cuánto les cuesta producir, vender o simplemente 
mantenerse a flote. 

Las cifras lo confirman. Más de 2,4 millones de 
personas trabajan hoy en condiciones deinformali- 
dad en el país, lo que representa cerca de una cuarta 
parte de la fuerza laboral, según el Instituto Nacional 
de Estadísticas. Detrás de ese número no hay solo 
evasión o desorden, sino una realidad más compleja: 
actividades económicas que operan sin herramien- 
tas mínimas para entender sus propios costos. 

En la práctica, muchos emprendedores informales 
no separan los gastos personales de los del negocio. 
Se vende, se cobra, se paga el día a día y lo que queda 
se asume como “ganancia”, aunque no alcance para 
reponer insumos, cubrir imprevistos o valorar el 
propio tiempo de trabajo. Asimismo, no se consi- 
deran el desgaste de activos, las horas invertidas 
ni los costos invisibles que sostienen la actividad. 

Bajo esa lógica, la formalización aparece como una 
amenaza: pagar arriendo, permisos, cotizaciones o 
impuestos se percibe como un peso adicional imposi- 
ble de asumir. No porque esos costos no existan, sino 
porque nunca han sido visibilizados ni gestionados. 

Así, formalizarse sin saber costear se transfor- 
ma en una promesa imposible. Se exige cumplir 
con obligaciones que, desde la mirada del pequeño 
emprendedor, no dialogan con su realidad cocina. 
El problema no es solo el nivel de los costos fijos, sino 

   

    

       

la ausencia de una alfabetización económica básica 
que permita tomar decisiones informadas. Cuando 
el lenguaje contable se vuelve incomprensible, la 
informalidad deja de ser una elección y pasa a ser 
una forma de supervivencia. 

Este fenómeno interpela directamente a la educa- 
ción superior. Las universidades no pueden seguir 
enseñando contabilidad y gestión como si fueran 
saberes exclusivos de grandes empresas. Existe 
una responsabilidad social ineludible: traducir el 
lenguaje de los costos a la vida diaria, hacerlo com- 
prensible, cercano y útil para quienes sostienen 
gran parte de la economía desde la micro y pequeña 
escala. Metodologías como el aprendizaje-servicio, 
el trabajo con emprendedores reales y la vinculación 
territorial permiten que estos conocimientos dejen 
de ser abstractos y se transformen en herramientas 
concretas. 

Cuando la universidad se vincula con emprende- 
dores reales y conecta teoría con práctica, no solo 
forma mejores profesionales. Contribuye también 
a reducir una brecha estructural que alimenta la 
informalidad. Enseñar a distinguir ingresos de uti- 
lidades, costos fijos de variables, o gasto personal de 
inversión productiva no es un detalle técnico: es una 
herramienta de inclusión y de dignidad económica. 

El costo oculto de la informalidad no se mide 
únicamente en menor recaudación fiscal o preca- 
riedad laboral. Se mide en negocios que no crecen, 
en personas que trabajan más de lo que ganan sin 
saberlo, y en oportunidades que se pierden por falta 
de herramientas básicas. Enfrentar este desafío 
requiere políticas públicas, sin duda, pero también 
una educación económica aplicada, pertinente y 
socialmente comprometida.   
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